La Nacionalidad Cubana es el resultado de un largo proceso evolutivo del pensamiento y la acción de los hijos de esta tierra, en busca de normas e instituciones económicas y políticas que resolvieran, ya de inmediato, ya para el futuro y de modo permanente, los problemas que en épocas diversas enfrentó nuestro pueblo durante los tiempos coloniales; donde se gestó el proceso de formación y plasmación de la conciencia cubana hacia la integración de la nacionalidad.

	Concepto:
	Nacionalidad es el conjunto de gustos, costumbres, tradiciones, modos de pensar, sentimientos, lenguaje y religión, entre otros, como paso previo a la formación de la nación.


Formación de Nacionalidad Cubana

Cuando hablamos de Nacionalidad Cubana comenzamos analizando nuestros orígenes a pesar de que el encontronazo entre las dos culturas provocó la desaparición física de la aborigen, esta cultura se mantiene viva y se transmitió de generación en generación. 

Sus aportes fundamentales fueron términos de la lengua Arauca, palabras como Batey, Baracoa, guira, henequén, guano, bijirita, biajaca, colibrí, arique, canoa, guayo, huracán, yagua, etc; frutas como la guayaba, el mamey y viandas como la yuca aún se mantienen en nuestro vocabulario y dietas respectivamente. 

Sin embargo, la presencia peninsular se hizo muy fuerte en la Isla pues se comienza a desarrollar el proceso de conquista y colonización en la isla. Las regiones de Andalucía, Extremadura, Castilla y León fueron las más representativas durante estos años. 

Por ello el nuevo hombre, el criollo, tuvo la influencia de estas tres culturas, somos, así, una versión del idioma castellano. Inmediatamente se ve en Cuba una extensión de las costumbres españolas, que quedaron en la forma de vida del criollo. 

Sus principales aportes fueron:

Animales domésticos, aves de corral, y ganado. 

Cambio en la dieta: consumo de carne roja, guisos, sopas, potajes, leche .Uso del pozo. 

Culto católico. 

Instrumentos de trabajo: arado, la yunta de buey. 

Vestuario: pantalón para los hombres, saya para las mujeres, la ropa del campesino. 

El uso de la teja, la cama, el baúl, el tinajero, el quinqué. 

Los carruajes, la calesa, el coche. 

Las supersticiones y augurios: son el resultado de las creencias populares hispánicas y de otros componentes étnicos que participaron en la formación histórica del etnos cubano. 

Expresiones artísticas: arte barroco, guitarra, el violín, la décima, los cantos de cuna. 

La formación del criollo tiene sus primeros gérmenes en la mezcla de tres culturas que conforman el tronco de nuestra identidad: la aborigen, que aportó fundamentalmente elementos del lenguaje y algo de su dieta alimentaría; la española que brinda una amplia gama cultural y que se mezcla con nuestros primeros habitantes brindándole una gran influencia castellana y la africana que llega a Cuba desde fines del siglo XVI, cobrando en el XVII y XVIII debido al bun azucarero y que influye con sus cultos religiosos y algunos elementos del lenguaje. Aportes africanos a la Nacionalidad Cubana. 

En el siglo XVII se inicio del proceso de formación de la nacionalidad cubana, se produjeron hechos que pusieron de manifiesto el proceso que se empezó a desarrollar en nuestro país a partir de ese siglo y que culminó con el término de la Guerra de los Diez Años. 

Manifestaciones del proceso de formación de la nacionalidad cubana

Publicación de la obra Espejo de Paciencia de Silvestre de Balboa 

Las sublevaciones de los vegueros 

La actitud de Pepe Antonio (alcalde de la villa de Guanabacoa) ante la invasión de los ingleses en 1762. 

La posición de la burguesía esclavista (criolla) durante el siglo XIX 

En el caso de las sublevaciones de los vegueros es importante se pusieron de manifiesto contradicciones económicas entre el gobierno español y los productores de tabaco en sus diferentes variantes, y que esto va marcando una diferencia de intereses entre la metrópoli y los habitantes nacidos en su colonia. Los hechos relacionados con la actitud de Pepe Antonio y un grupo de criollos que lo secundaron, como actitudes diferentes ante la defensa del país, la patria para los criollos. 

Las posiciones políticas de la burguesía esclavista durante todo el siglo XIX, pero que datan de fines del siglo XVIII, reformismo y anexionismo, manifiestan claramente los intereses diferentes entre criollos y peninsulares. Estas posiciones políticas deben retomarse y caracterizarse cada una de ellas, dejando claro sus objetivos y principales representantes desde el punto de vista clasista. 

José Antonio Saco desarrollo una labor enérgica contra la anexión, siendo este hombre reformista y no partidario de la independencia, defendió la nacionalidad cubana hasta los últimos días de su vida. 

El independentismo que se desarrolló en nuestro país en la primera mitad del siglo XIX y que no estuvo apoyado por la burguesía esclavista como clase y que tuvo entre sus principales representantes a Félix Varela y José María Heredia. 

Por su influencia en el andar posterior de los movimientos políticos, es conceptuado como un importante precursor de la nacionalidad cubana y teniendo en cuenta el decir de José de la Luz y Caballero, fue “el primero que nos enseñó en pensar” La corriente abolicionista se desarrolla a partir de la década de 1840 y que no fue apoyada tampoco por la burguesía, puesto que era contraria a sus intereses económicos. 

Durante más de cuatro siglos la demarcación bayamesa ha sido espacio de sucesos que definen el proceso formativo de la nacionalidad cubana. Este sinnúmero de acontecimientos es el resultado de la interrelación en el pensamiento de los moradores de estos territorios de lo universal con peculiaridades regionales. El 10 de octubre de 1868 el bayamés Carlos Manuel de Céspedes y del Castillo inició la Revolución Cubana al proclamar la independencia y dar la libertad a sus esclavos en Demajagua. El 20 del propio mes Bayamo cayó en poder de los revolucionarios cubanos, fue declarada capital provisional de la Revolución y Pedro Figueredo dio a conocer al pueblo la letra de La Bayamesa, Himno Patriótico Cubano devenido en Himno Nacional. Se iniciaba así una nueva etapa en la evolución de la demarcación. 

El protagonismo del Pueblo Cubano en la historia patria no sólo estuvo presente en las guerras por la independencia del siglo XIX, sino en cada una de las etapas por las que ha transitado en su evolución la nación cubana y en las que ha tenido que enfrentar retos que han amenazado con hacerlo desaparecer. La lucha contra fuerzas superiores ha sido la constante de este pueblo que no se ha amedrentado y ha contado con la inteligencia y la decisión, para no solo combatirlas, sino también, para derrotarlas.
Los criollos en Cuba. El concepto de criollo se aplicó a los naturales de la Isla desde el mismo siglo XVI. Por ello, los identificaban, definían y unían más allá de los factores étnicos, raciales, religiosos o de origen de sus padres. 

Orígenes: Durante la etapa de 1544 – 1689 la población de Cuba estaba fuertemente mezclada aunque la mayoría habían nacido en el país. En este periodo presentan sus perfiles los criollos, un nuevo tipo social diferente a sus progenitores españoles, africanos e indios. Este es el resultado de la mezcla, selección y creación de los elementos humanos y culturales que convergen en la Isla. Sus rasgos definitorios irían formándose a través de la interacción con el medio natural, social y espiritual: gustos, costumbres, tradiciones, hábitos, modo de pensar y actuar responden a las necesidades e interés surgidos en el medio social y cultural.  El modo de vestir, el tipo de alimentación y los hábitos de vida, los sentimientos y sus manifestaciones son el resultado de lo que la naturaleza tropical y la sociedad ofrecen o de la adaptación de lo que se trae desde afuera. 
De sus propias experiencias nacen sus nuevas tradiciones que tienden a reafirmar la pertenencia a la tierra que los vio crecer y a conformar su propia personalidad frente a lo externo.  El lenguaje y el modo de expresión, los nuevos conceptos tomados del acervo indio o negro, conformaron no sólo un nuevo modo de pensar, de decir o definir. 

Mezcla religiosa: Durante el siglo XVIII, la espiritualidad se expresa a través de simbolizaciones religiosas aunque no respondía a lo externo del español.  Todas las villas se colocaban bajo un símbolo religioso. Santiago de Cuba lo hacia con una imagen grabada en una tabla: el Santo Ecce Homo; La Habana, si bien mantenía a San Cristóbal, tenia una virgen negra y marítima: la de Regla. La Virgen del Cobre fue el caso más significativo. 
En las minas de Santiago del Prado o del Cobre, su administrador, el peninsular Sánchez de Moya, impone la Virgen de Toledo: protectora de los herreros españoles. Poco después, en 1612, fue trasladada a las minas del Cobre.  Durante cierto tiempo la de Toledo se mantuvo en el centro del lugar y la del Cobre en las afueras. Por fin se impuso el símbolo criollo sobre el español.  Se le llamaba peninsular a aquel español que llegaba desde Europa y se le llamaba criollo a la persona nacido en el país: bozal al africano y criollo al negro nacido en la Isla. 

Surgimiento del cubano 

Los criollos (palabra que significa el “pollo criado en casa”) comenzaron a constituir un nuevo pueblo con origen multicultural y transcultural, es decir, mezclado, seleccionado y modificado tanto material como espiritualmente.  Estos fueron los puntos de partida sobre los que se asentaron la configuración del cubano y su cultura.  Durante la lucha de liberación, los criollos también se vieron obligados a defenderse de los enemigos de España. Piratas y corsarios provenientes de Haití o Jamaica, seguían hostigando las poblaciones criollas que sólo tenían como defensa la capacidad y habilidades militares de sus propios habitantes. La Habana y Santiago de Cuba quedaron bajo el abrigo de sus fortalezas
